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			INTRODUCCIÓN

			En las organizaciones educativas hay diversos componentes (personales, materiales, temporales...) que las hacen complejas. La metáfora de las «cajas chinas» (aquellas cajas que contienen cajas más pequeñas, y éstas a su vez otras más pequeñas aún) podría sernos de utilidad para ilustrar cómo debemos tratar de conocerlas y comprenderlas. Cada componente de las mismas puede ser entendido apelando a un contexto mayor con el que esté en interacción y que le dé significado, y a su vez puede ayudar a comprender las relaciones o los elementos más pequeños contenidos en aquel.

			Por tanto, esta obra trata, como su título indica, de conocer y comprender las organizaciones educativas abordando la organización de los centros educativos, la manera de disponer sus elementos, sus prioridades y la interconexión entre ellos, teniendo en cuenta sus relaciones. Nuestro objetivo con este libro es orientar y plantear las bases para el análisis de las organizaciones educativas partiendo del reconocimiento de sus características multidimensionales, que las enriquecen, pero que también las hacen complejas.

			Pero no pretendemos exponer aquí sólo una serie de conocimientos e informaciones teóricas, por muy útiles que pudieran resultar para conseguir una óptima organización. Creemos que dichos contenidos, siendo válidos y efectivos, permanecen en un segundo plano ante las reflexiones y análisis que pueden y deben suscitar. Tenemos el convencimiento de que tras la planificación del sistema educativo, de las instituciones escolares o del aula, existe una ideología que coloca los elementos escolares y los jerarquiza guiados por la imagen que de la escuela se posee. Es ésta la única explicación de que en los últimos treinta años se hayan sucedido seis leyes educativas y esté próxima la séptima. De ahí que, llegado este momento en que tiene esta obra entre las manos y que se le ofrece como una herramienta para conocer, comprender y organizar los centros educativos, es conveniente que manifestemos lo que perseguimos en los textos que encontrará a continuación.

			Los autores y autoras de este manual, docentes del área de Didáctica y Organización Escolar de la Universidad de Huelva, poseen una larga experiencia tanto en la enseñanza universitaria como en otros niveles educativos. Sus experiencias e investigaciones (realizadas, básica y generalmente, de forma colaborativa) se ponen aquí a disposición de quienes accedan a esta obra (docente, investigador, estudiante o simplemente persona interesada en temas educativos) para aproximarles al conocimiento de los centros educativos, considerados como un todo y a través de sus elementos, entendiendo que es éste el primer paso para optimizarlos, y reconociendo que la importancia que concedemos a estas cuestiones no siempre es compartida por la actual política educativa, que a la hora de reformar lo hace prioritariamente sobre el currículo, como si éste fuese el único responsable del éxito educativo.

			Es posible que en determinados momentos los contenidos que presentamos aquí (como resultado de diversas investigaciones) no aparezcan revestidos de una impecable asepsia; tampoco lo pretendemos. Creemos en la educación pública y sostenemos que la escuela pública, la de y para todos y todas, es el mejor instrumento para colaborar en la formación de personas socialmente activas, críticas y autocríticas, capaces de contribuir a la consecución de un mundo mejor. Por otra parte, tratamos de mantener la conexión de la teoría y su repercusión en la práctica, subrayando la enorme influencia de ésta en la elaboración de aquélla. Hemos intentado hallar el ensamblaje entre ambas, huyendo de postulados teóricos inútiles y de prácticas que no estén debidamente fundamentadas. Pretendemos así que el lector o lectora acepte los diferentes capítulos como una invitación permanente a la reflexión personal y a la búsqueda y propuesta de soluciones creativas que nos conduzcan a alcanzar esa escuela que ansiamos.

			La obra se estructura desde un marco general, como son las bases científicas de la organización educativa (capítulo 1) o la ordenación del sistema educativo actual (capítulo 2), para adentrarnos en el conocimiento de la institución escolar en concreto. El capítulo 3 proporciona las bases para seguir ahondando en el centro, aportando datos sobre la red de centros, sus peculiaridades y elementos. Una vez delimitado el contexto escolar, dedicamos los capítulos 4 al 9 a conocer sus elementos más relevantes con una mayor profundidad: la dirección del centro, los órganos de gobierno y coordinación docente, el espacio educativo, la utilización del tiempo y la cultura organizativa como elemento condicionante en toda organización. Nos parece que un manual de aproximación y conocimiento a la organización educativa no puede finalizar sin el análisis de dos aspectos fundamentales, como son las otras formas de organizar atendiendo a las diferencias personales o ambientales, y la evaluación institucional considerada como un elemento de mejora. Es por ello que se abordan estas cuestiones en los capítulos 10 y 11.

			La propuesta incluye, además, una serie de actividades reflejadas al final de cada capítulo. En ellas tratamos de reforzar los contenidos y temas desarrollados, dejando una puerta abierta a la reflexión y una invitación a la investigación a partir de las lecturas realizadas. Esta cuestión se justifica en la medida en que no se trata sólo de conocer los centros educativos, sino también de comprender lo que ocurre en ellos. A la descripción debemos añadirle la interpretación. Es nuestra intención conseguir que, a partir de lo analizado, de lo conocido, se piense, reflexione, se trate de comprender, investigar y actuar en consecuencia.

			Esperamos que esta obra resulte de utilidad para diferentes colectivos. La propuesta que planteamos con el contenido abordado es para que conduzca al conocimiento y a la comprensión de los centros educativos, y de este modo llegar a una interpretación sobre los mismos, conociendo los elementos y la multidimensionalidad e interconexión que preside cualquier tipo de análisis que realizamos, utilizando, precisamente, la metáfora de las «cajas chinas». Una interpretación que, sin abandonar el realismo, no renuncie al sueño compartido de conseguir una educación más justa y equitativa.

			M.ª LUISA FERNÁNDEZ SERRAT
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			BASES CONCEPTUALES DE LA ORGANIZACIÓN EDUCATIVA

			JOSÉ MANUEL CORONEL LLAMAS

			RESUMEN

			Este capítulo pretende servir de introducción general al conocimiento sobre la organización educativa y el análisis organizativo, justificando la importancia del hecho organizativo y su utilidad para las personas, en particular para los profesionales educativos. Por otra parte, tratamos de conectar la organización educativa con otras disciplinas de las ciencias de la educación, para obtener una visión de conjunto de las aportaciones que pueden realizar al conocimiento de las instituciones escolares. Presentamos, además, los principales enfoques para el conocimiento y la investigación organizativa, y finalizamos con unas reflexiones hacia un modelo comprensivo de escuela que pueda servir a los profesionales para saber estar, saber leer y saber actuar en el seno de la organización educativa.

			
				
					
							
							ABSTRACT. Conceptual framework of educational administration

							This section provides a general introduction to knowledge about educational administration and organizational analysis. We justify the importance of organizational analysis as a resource to people, particularly for educational professionals. On the other hand, we connect educational administration with other studies related to educational sciences. It’s necessary to give an overview of the contributions they can make to the knowledge of schools. We also present the main approaches to organizational knowledge and research. Finally, we expose some thoughts towards a comprehensive model of school that can serve to teachers and others educational professionals to know how to be, to read and how to act within the educational organization.

						
					

				
			

			1.1. INTRODUCCIÓN

			La actividad educativa se desarrolla en diversos ámbitos y escenarios de la vida social. También es cierto que cuando nos referimos a los procesos mediante los cuales las personas adquieren los conocimientos necesarios para desenvolverse en la vida social, disponemos de unos escenarios específicos y particulares como son las organizaciones educativas, en las cuales pasamos desde la infancia hasta prácticamente la etapa adulta. En la sociedad podemos encontrar ejemplos que nos hacen caer en la cuenta de la importancia que tienen las organizaciones en general, no sólo las educativas, en el devenir del ser humano. Toda nuestra vida está relacionada de un modo u otro con las organizaciones. Con esta expresión queremos reconocer la importancia de la interacción entre las personas, de lo social, ya sea a nivel formal (escuela, empresa) o informal (grupo de amigos), para el desarrollo de la vida en sociedad. Nosotros vamos a referirnos a las organizaciones educativas y a la necesidad que tenemos de conocerlas y comprender su funcionamiento.

			En este capítulo queremos presentar la Organización Educativa como un ámbito de estudio específico y, a la vez, en interrelación con otros campos de conocimiento disponibles, que de alguna manera tratan de ofrecer respuestas a los problemas educativos, a las actividades y procesos que tienen lugar en esas organizaciones que denominamos escuelas.

			La Organización Educativa es una disciplina esencial para el conocimiento y comprensión de la institución escolar. El punto de vista que presentamos reivindica una visión organizativa de lo que ocurre en la escuela, que quizá distorsione la visión más «lógica» acerca de lo que hace el profesorado en su actividad profesional, esto es, dar clases en un aula con un grupo de alumnos y alumnas, o de lo que puedan hacer otros profesionales educativos trabajando en un centro. Sin dejar de ser eso esencialmente, no podemos olvidar que la actividad del profesorado se instala en un contexto físico y social mucho más amplio, que incluso trasciende a la propia escuela. Ahora nos gustaría acercarnos a ese ámbito de estudio que busca dar protagonismo a otros procesos, dinámicas y eventos, sin los cuales no llegaríamos a comprender en su totalidad la actividad educativa y profesional.

			Es nuestra intención situar la Organización Educativa junto a, y en complementariedad con, otros campos de conocimiento, reconociendo su sentido y validez en la formación de profesionales educativos. En este sentido, a lo largo del capítulo establecemos conexiones con otros ámbitos igualmente importantes en esa formación, y nos acercaremos al centro educativo como organización y desde una visión organizativa. Para este propósito nos parece igualmente importante destacar diversas modalidades de aproximación a la realidad organizativa, finalizando con una propuesta integradora y comprensiva de la escuela en tanto organización.

			1.2. LA ORGANIZACIÓN EDUCATIVA COMO DISCIPLINA

			El ser humano no vive aisladamente, sino rodeado de otras personas con las que establece una serie de relaciones más o menos articuladas. Las sociedades disponen de sistemas organizativos en los que se integran y vinculan los individuos. Cuando hablamos de organización estamos haciendo referencia a la idea de conjunto de personas agrupadas en torno a unos objetivos comunes que realizan una serie de actividades, estructurando el trabajo con arreglo a una serie de normas y procedimientos para alcanzar unos fines específicos. De esta manera, esta necesidad de articular la acción de manera colectiva permite conseguir lo que individualmente costaría un esfuerzo enorme o bien sería prácticamente imposible de realizar.

			Lo que nos interesa destacar es, en este sentido, la necesidad de prestar atención al hecho organizativo en sí mismo, como parte constitutiva de las sociedades. En segundo lugar, quizá pueda ser de utilidad conocer qué ocurre en el seno de las organizaciones y cómo funcionan, con idea de comprenderlas. En tercer lugar, ya que específicamente nos referimos, en este momento, a un tipo especial de organización como es la educativa, hay que reconocer la importancia de estudiarla como tal, es decir, como organización en donde se supone que tarde o temprano se integran los profesionales educativos. Pues bien, si reconocemos estas cuestiones como importantes, la Organización Educativa es una disciplina que nos puede ayudar tanto a centrar nuestra mirada de atención en el fenómeno organizativo, como a disponer de estrategias de análisis apropiadas para captar la complejidad de la realidad organizativa. Es en esa realidad en la que vamos a tener que desenvolvernos cotidianamente, día a día.

			Cuando los estudiantes universitarios inician sus procesos formativos en las distintas titulaciones, comienza, entre otras cosas, un proceso de toma de contacto progresivo con diferentes disciplinas o ámbitos de conocimiento que supuestamente deberían conducir dicha formación hacia una capacitación profesional, sin olvidar —en este componente formativo— la dimensión educativa que humana y personalmente se adquiere, de un modo u otro, durante la etapa universitaria. En el caso que nos ocupa, estamos hablando de futuros maestros y maestras, o bien de otros profesionales que van a desempeñar su labor en contextos educativos, y que durante su paso por la universidad estudian y aprenden sobre aquello que previsiblemente les servirá más tarde, cuando vayan a trabajar a los centros educativos.

			En este currículo universitario aparece, a veces bajo diferentes denominaciones, la materia Organización Educativa. Dicha materia la presentamos como un ámbito de estudio en la formación de aquellos que en el futuro vayan a incorporarse a los centros educativos en el ejercicio de su actividad profesional. Además, este objetivo está fundamentado en la idea de mostrar la utilidad de esta disciplina para saber estar y saber hacer, para comprender lo que ocurre en los centros educativos y disponer, en consecuencia, de elementos de juicio fundamentados que nos ayuden tanto a estar mejor como a hacer mejor nuestro trabajo. Esta disciplina tiene sentido en la medida en que los futuros profesionales educativos tienen la necesidad de conocer, intervenir y mejorar la realidad en la que desempeñan su labor.

			El trabajo del profesorado en los centros educativos viene marcado, en primer lugar y fundamentalmente, por la actividad docente. ¡Nos pagan por dar clase! Otros dicen que lo hacen por aguantar a los niños y niñas. La verdad es que el profesorado basa su actividad en el trabajo con el alumnado. Los y las educadores sociales tienen un trabajo igualmente orientado al alumnado, pero no debemos confundirlo con una consulta particular, sino que está incardinado y tiene sentido en tanto que toma al centro educativo y la realidad social como contextos y/o escenarios básicos de la acción. Entonces, ¿para qué las cuestiones organizativas?, ¿qué sentido tiene «saber de» Organización Educativa? A lo largo de estas páginas trataremos de ofrecer respuestas a estos interrogantes.

			La Organización Educativa como disciplina en el currículo formativo aparece junto a otros campos de conocimiento que configuran el terreno de las Ciencias de la Educación. Y, por otra parte, las Ciencias de la Educación se encuentran dentro de un contexto más amplio de saberes que componen las Ciencias Sociales y las Ciencias Humanas. Esto quiere decir que estamos tratando de conocer la realidad de una determinada manera, y que optamos por comprenderla mediante acercamientos y metodologías apropiadas para dicha realidad. Es decir, que la forma en que las Ciencias Naturales tratan de acercarse a la realidad tiene que ser diferente de la nuestra. Pues bien, ¿cómo se ha desarrollado el conocimiento y la investigación en este terreno? Vamos a apuntar algunas consideraciones que nos permitan mostrar la propia especificidad de las ciencias sociales, en relación a las ciencias naturales. Por ejemplo, las ciencias sociales han querido emular a las ciencias naturales a la hora de comprender la realidad. Esta situación ha constituido un punto de partida equivocado para enfocar las cuestiones referidas a nuestro campo de estudio, el educativo, y concretamente el de las organizaciones educativas.

			Los problemas de la ciencia social aparecen cuando adopta un nivel de pensamiento tan general que difícilmente resulta posible afrontar adecuadamente los problemas que presentan los contextos históricos y culturales. La preocupación obsesiva por racionalizar y estandarizar los procesos de investigación social, por formular y adoptar esquemas propios de las ciencias naturales, conduce al desarrollo de una ciencia social incapaz de dar cuenta de la realidad social tal y como es. Adoptar una visión diferente de los fenómenos sociales supone incorporar esquemas diferentes. Por todo ello, deberíamos incorporar aspectos como los que siguen:

			—La necesidad de buscar un tipo de explicación para los fenómenos sociales, que reconozca cómo los individuos comprenden e interpretan la realidad. La acción social es algo que no puede únicamente observarse, sino que debe ser «comprendida» a través de la mediación de los sujetos. Esta comprensión conduce, inevitablemente, al estudio de la acción comunicativa, es decir, a estudiar cómo la gente se relaciona entre sí para entenderse y coordinar sus actividades.

			—No hay que olvidar que los sistemas sociales se encuentran en contextos históricos, no perteneciendo a sistemas repetitivos. Las ciencias sociales, por tanto, no deben restringirse a procurar informaciones acerca de regularidades empíricas del comportamiento social, sino que deben atender al componente de dinamismo y variación que dicho comportamiento social presenta.

			—Por otra parte, el intento de acercarse a la Organización Educativa como campo de estudio obliga a establecer los nexos con otras disciplinas que, del mismo modo, abordan el estudio de la realidad social. Así, la Organización Educativa se vincula con la Teoría de la Organización, entendida ésta como campo específico donde confluyen fundamentalmente dos ciencias como son la Sociología de las Organizaciones y la Psicología Social.

			La Sociología de las Organizaciones se sitúa como corriente de pensamiento e investigación muy influyente y con innumerables conexiones en el ámbito educativo. Al hilo de las transformaciones de los sistemas educativos (expansión de la enseñanza infantil y primaria, reorganización de las enseñanzas medias, movimientos estudiantiles en la universidad...), el análisis social de los centros educativos ha estado en el punto de mira de la Sociología de la Educación. En nuestro país, autores como Lerena, Fernández Enguita y Ortega, entre otros, han aportado con sus trabajos sugerentes y críticos análisis sociales de las organizaciones escolares, contribuyendo significativamente al conocimiento de estas instituciones y su papel en el conjunto de la sociedad.

			Respecto a la Psicología Social, y específicamente dentro del área de Psicología de las Organizaciones, es importante recuperar todo un cuerpo de conocimiento e investigaciones sobre la exploración de la conducta humana dentro de la organización, de las relaciones entre ésta y el individuo y de los procesos y estructuras que lo determinan. El desarrollo de temáticas concretas como la motivación, comportamiento de grupos, gestión y eficacia organizativa, análisis de la organización del trabajo o papel de los recursos humanos, por citar algunas, han sido objeto de atención en múltiples trabajos de investigación.

			Poco a poco, conceptos como participación, cultura organizativa, toma de decisiones, relaciones de poder..., han entrado a formar parte del pensamiento organizativo de las escuelas; simultáneamente, el empleo de procedimientos cualitativos, como por ejemplo las observaciones sistemáticas de la vida de las escuelas, han ganado respetabilidad como medios para descubrir, comprender y conocer las realidades educativas. Todo ello ha llevado a reconocer la tremenda complejidad, mucho más de lo que podíamos pensar, de las organizaciones educativas.

			El conocimiento y la investigación de la Organización Educativa se encuentran estrechamente unidos al desarrollo de las teorías organizativas. San Fabián (1990) lo justifica atendiendo a tres dimensiones:

			a)Histórico-genética: la escuela es una organización cuyo desarrollo histórico corre paralelo al desenvolvimiento de las grandes transformaciones económicas y políticas que acompañan el desarrollo de la mayoría de las organizaciones contemporáneas.

			b)Epistemológica: la Organización Educativa incorpora numerosos modelos derivados de la teoría general de la organización.

			c)Institucional: la escuela se encuentra permanentemente condicionada no sólo por los sistemas de organización interna (pedagógico-didácticos), sino también por los sistemas socioculturales y por las organizaciones exteriores.

			Por otra parte, un repaso rápido por las etapas históricas en el desarrollo de esta disciplina ayuda a comprender mejor cómo hemos llegado a esta situación. Fuentes (1992) estima conveniente identificar tres períodos:

			1.Precientífico: llegaría hasta los fines del XIX y comienzos del XX. Los trabajos son de carácter intuitivo, espontáneo o natural. La estructuración de elementos u órganos escolares responde al sentido común y no utiliza conocimientos de experiencias pasadas. La actuación organizativa se califica de artística y se centra en reflexiones sobre situaciones y actuaciones concretas, conformándose un recetario de difícil aplicación diferenciada.

			2.Transición: en esta etapa, la Pedagogía, a la búsqueda de fundamentación científica, acude a la Biología, Psicología, Antropología y otras ciencias. Por otra parte, se presta atención a la construcción de edificios, horarios, mobiliario, condiciones higiénicas, agrupamiento de alumnos..., y se inicia una sistematización de la Organización Educativa como disciplina, aunque no se puede hablar de concepciones sobre la escuela como organización.

			3.Científica: comienza a partir de los años cincuenta, en el momento en que se intenta la aplicación de teorías de la organización procedentes del campo empresarial y se publican algunas obras que abordan el marco conceptual en el que se sitúa la Organización Educativa. Se emplean métodos experimentales y comparados, y se aprecia la influencia de los modelos de organización empresariales y de la psicología social. Comienza a hablarse de la escuela como burocracia, de la escuela como conjunto de relaciones, apoyada en las teorías de Elton Mayo, la escuela como sistema abierto...

			López (1992, p. 54) considera que podemos establecer, en cierta medida, una cuarta etapa —la actual—, que comienza a finales de los años 60, pero cuyo auge podría situarse en la década de los ochenta, caracterizada por la confrontación y, al mismo tiempo, los intentos de sintetizar antiguas y nuevas tradiciones científicas, entre las que podríamos destacar las procedentes de la antropología, la fenomenología, la sociología crítica o la psicología de orientación sistémica.

			En los últimos años hemos podido comprobar que la Organización Educativa, como campo de estudio, ha reconocido:

			a)La necesidad de especializarse, dada la diversidad de temas y áreas de estudio que han surgido.

			b)El papel que desempeñan las personas a la hora de explicar el funcionamiento de las organizaciones. En este sentido, los asuntos relacionados con los valores han tenido cada vez más presencia en el estudio de la organización.

			c)La conveniencia de adoptar metodologías de investigación cualitativas, más cercanas y próximas a la propia realidad y más idóneas para «comprender» qué pasa dentro de las escuelas.

			d)La complejidad y diversidad que posee la vida organizativa, donde aparecen muchos aspectos y dimensiones relacionados entre sí que debemos tener en cuenta para conocer el funcionamiento organizativo.

			Como vemos, la visión que se va construyendo sobre la Organización Educativa como campo de estudio se inclina por hacer ver una dimensión más global, no sujeta a limitaciones ni estrechuras, comprometida con la tarea de mostrar la complejidad, diversidad, riqueza, contradicciones y dinamismo sobre los que toman asiento los procesos educativos en un contexto muy peculiar, los centros educativos. Es preciso, pues, dar a la Organización Educativa el lugar que se merece en el conjunto de las Ciencias de la Educación, y reivindicarla como herramienta de análisis e investigación de lo que pasa allí dentro, en los centros educativos.

			1.3. LA ORGANIZACIÓN EDUCATIVA Y LAS CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN

			La Organización Educativa es un campo de estudio que tiene especial relevancia dentro de las Ciencias de la Educación. La complejidad de los problemas educativos requiere en muchas ocasiones de las aportaciones que, como disciplina, la Organización Educativa contribuye a la hora de analizar y comprender los asuntos educativos.

			En el contexto de las Ciencias de la Educación, la Organización Educativa —como conocimiento científico y campo de investigación propio— ha padecido su escasa y poco sólida base teórica, a pesar de reconocerse un lugar central en el conjunto de estos saberes.

			La Organización Educativa, como disciplina que opera en el terreno de las Ciencias de la Educación, dispone de un campo de estudio específico, el organizativo, en el que confluyen los temas, actividades y situaciones, procesos y experiencias relacionados con el ámbito educativo (la enseñanza y el aprendizaje del alumnado, la formación y el desarrollo profesional del profesorado, los sistemas de orientación e integración de alumnos diferentes, por citar algunos ejemplos), que muestran el nivel de complejidad de una realidad, la institucional, que a la postre configura de manera peculiar este campo de estudio.

			Desde nuestro punto de vista, es interesante constatar cómo la Organización Educativa ha ido abriéndose paso en el terreno de las Ciencias de la Educación como una disciplina que puede facilitar la comprensión de los asuntos educativos. En la comunidad científica y académica se está reconociendo su importancia no sólo en la provisión de un marco general de acercamiento a los fenómenos educativos, sino como enfoque genuino para abordarlos. Esto no significa que el tipo de fundamentación que buscamos para la Organización Educativa pueda realizarse al margen de otras disciplinas.

			Relaciones con la Didáctica

			La Organización Educativa guarda una estrecha relación con la Didáctica. En un principio, los argumentos fueron en la línea de hacer depender la Organización Educativa respecto a la Didáctica. Esto quiere decir que la organización juega un papel secundario respecto al protagonismo de la actividad que desarrolla el profesorado u otros profesionales educativos. En todo caso, aparecería como un mero recurso que facilita o entorpece la Didáctica. Progresivamente, las investigaciones y estudios sobre experiencias y actividades educativas, sobre los procesos de enseñanza-aprendizaje, fueron reconociendo el mérito y valor de lo organizativo como contexto determinante del discurso didáctico. Los trabajos sobre éxito y fracaso académico fueron poco a poco reconociendo la importancia de lo organizativo, de lo que pasa fuera del aula, a la hora de comprender los resultados del aprendizaje.

			En este sentido, la comunidad educativa fue tomando conciencia de que tan importante puede ser, a la hora de facilitar el aprendizaje, la ayuda de los compañeros en clase, como la existencia de procesos de coordinación y colaboración entre el profesorado, y entre éste y otros profesionales educativos. La distinción aula-centro se ha ido difuminando cada vez más, hasta el punto de constituir un conjunto integrado e interdependiente. En consecuencia, no podemos hablar de Didáctica sin Organización y viceversa. Sólo así estaremos en condiciones de producir conocimiento sobre la actividad educativa desarrollada en las escuelas.

			La conexión con la administración y legislación

			Existe una opinión generalizada de la vinculación estrecha de la Organización Educativa con estos ámbitos. Ordenar, administrar y legislar han sido verbos frecuentemente proyectados en los contenidos de esta disciplina. Lo que dictamina la política educativa a través de la administración y mediante instrucciones de carácter normativo ha sido y sigue siendo un punto de referencia imprescindible para acercarse a la realidad de la escuela. Leyes, decretos, normativas de funcionamiento, circulares..., forman parte del «modus operandi» de la escuela. En el ámbito formativo, ha sido la Organización Educativa la encargada de consolidar esta posición, este punto de vista, a pesar de que se haya insistido tanto en los últimos años en la autonomía de gestión de los propios centros.

			No obstante, pensamos que estas relaciones con los ámbitos político-legislativo-administrativo no son exclusivas de la Organización Educativa; son lógicas, propias y abordables desde cualquier disciplina que tenga como objeto de estudio los procesos educativos.

			Lo que parece indudable es que, tarde o temprano, las disciplinas que se ocupan de los procesos educativos vienen a confluir en el contexto o escenario organizativo. Nos encontramos en la actualidad en un momento donde la necesaria contextualización de cualquier campo de estudio, o temática vinculada al conocimiento de la realidad de la escuela, precisa del ámbito organizativo para una adecuada comprensión. Los asuntos relacionados con la educación especial, temáticas como la orientación educativa y acción tutorial, la gestión de la diversidad en los centros, actualización de la función docente, procesos de enseñanza-aprendizaje, innovación educativa, etc., se encuentran en la organización y necesitan de la organización para ser comprendidos adecuadamente.

			Hay una inmensa tarea pendiente por hacer, y la Organización Educativa como disciplina tiene un papel fundamental en la conducción de estos esfuerzos. La comprensión y el análisis del funcionamiento de los centros educativos son elementos imprescindibles en la construcción de entornos organizativos diferentes, de centros educativos diferentes.

			A nuestro juicio, el centro educativo como institución aparece como un territorio, un ámbito de conocimiento e investigación apasionante, abierto a innumerables sorpresas e incertidumbres, tanto por las presiones de diversa índole a las que está sometido como por la enorme potencialidad que encierran las actividades que tienen lugar en su seno y en las que se ven involucrados una multiplicidad de factores y personas. Sin duda, las aportaciones que desde diferentes ópticas han venido ofreciéndose de cara a la comprensión de la realidad organizativa de la escuela nos ha permitido disponer de herramientas adecuadas para el análisis y comprensión de la escuela como organización. Veamos esta cuestión con más detalle a continuación.

			1.4. ENFOQUES PARA ANALIZAR EL FUNCIONAMIENTO ORGANIZATIVO

			La Organización Educativa como ámbito de estudio ha sido objeto de atención sobre todo en el último tercio del siglo XX. Junto a otras parcelas de conocimiento vinculadas a la comprensión del fenómeno educativo, hay que decir que las reflexiones y experiencias provenientes de la propia teoría organizativa, de la filosofía y el pensamiento social, en general, han provisto de un andamiaje básico en el que fundamentar el conocimiento y la investigación en este campo.

			En el ámbito académico, es norma común el empleo de términos como enfoques, modelos o paradigmas a la hora de fundamentar el marco conceptual en el que se desenvuelven las disciplinas, a fin de dotarlas de robustez científica y presencia en el conjunto de saberes integrados. La búsqueda de la estructura de racionalidad más adecuada para enfrentarse a los problemas de construcción del conocimiento y desarrollo de la investigación en los diferentes campos se ha convertido en un objetivo determinante en el desarrollo de estos saberes, hasta el punto de considerar a la institución universitaria el sitio donde «te enseñan sobre todo los modelos». Basta una ojeada a los programas de las asignaturas o a los propios descriptores que la desarrollan para atestiguar la omnipresencia de esta terminología (enfoques, modelos, paradigmas...).

			La propuesta que queremos hacer desde aquí trata de presentar diferentes visiones del funcionamiento organizativo que pueden ser útiles para la formación y ofrezcan marcos de referencia fundamentados para organizar la acción. Además, tratamos de presentar un discurso multifocal, construido sobre la base de la inexistencia de superioridad o inferioridad entre dichos enfoques o paradigmas, de cara a tener despejado nuestro horizonte y facilitar la comprensión de fenómenos complejos.

			Si el objetivo en este momento es descubrir modos y vías de representar la acción y el funcionamiento de una institución educativa, la aceptación de enfoques diferentes desde los que poder dar significación a la explicación de la realidad organizativa debe hacerse, a nuestro juicio, reconociendo lo que puede aportar cada uno. Además, la gran coherencia interna de éstos ofrece no sólo la posibilidad de disponer de herramientas conceptuales y metodológicas para el análisis organizativo y acercarnos a las organizaciones como un todo, sino que pueden utilizarse, y de hecho así se ha hecho, en el planteamiento de distintos temas de interés que suscita el estudio de las organizaciones: el tiempo, el espacio, el poder, la estructura, el liderazgo, la evaluación..., o incluso combinarse en algunos casos para poder visionarlos mucho mejor.

			Aunque caigamos en una simplicidad, dada la naturaleza del tema que nos ocupa, con los enfoques tratamos de dar respuestas a dos preguntas esenciales: 1.ª ¿qué es y cómo se concibe la realidad? (conocimiento) y 2.ª ¿cómo conocerla e intervenir en ella? (investigación).

			El enfoque positivista o técnico-racional

			Ha sido el que más influencia ha venido proyectando sobre los estudios organizativos. Este enfoque contempla la realidad desde una visión objetiva; asume que las leyes determinan las regularidades y relaciones causales en el mundo social, y que el individuo puede controlarse externamente dentro del orden social, del consenso. Por otra parte, define la explicación científica como control y manipulación de la realidad objetiva, la predicción basada en la observación y asistida por reglas técnicas, y la búsqueda de un criterio de control eficaz de dicha realidad.

			Desde el punto de vista del conocimiento, éste puede ser universal, estandarizado y jerarquizado. Este sistema técnico de conocimiento se integra en mecanismos de control organizativo para asegurar la eficacia en la acción. El interés del conocimiento será controlar el mundo objetivizado tomando como modelo de desarrollo teórico a las ciencias naturales. A partir de aquí, la teoría educativa debería operar en proposiciones del tipo de leyes que fueran comparables empíricamente, descubrir regularidades entre variables sometidas a estudio, encerrando a la teoría en la lógica de la fórmula. El conocimiento, como el análisis científico, debe ser objetivo y neutral, reducido a conceptos y hechos que existen a priori y que pueden ser traducidos a definiciones operativas y significados precisos. La causalidad en el análisis está unida a una noción de predicción que convierte el proceso en lineal.

			De esta manera, el conocimiento parece estar por encima de las realidades sociales y las relaciones de la gente que lo produce; reside en una noción de objetividad e imparcialidad, y es reducido al dominio de decisiones técnicas para fines ya decididos. Tanto profesores como otros profesionales educativos, por ejemplo los estudiantes, no tienen entonces otro papel que el de meros transmisores y consumidores, respectivamente, de un conocimiento absolutamente despolitizado, que abre una brecha insalvable entre los hechos y valores. El papel de la investigación educativa sería evaluar el grado de eficacia con el que las metas u objetivos establecidos han sido logrados. En la medida en que dispongamos de un mapa completo de las relaciones entre causa y efecto, la educación como actividad puede verse mejorada.

			Metodológicamente, el investigador debe desprenderse del objeto de estudio; la teoría deberá guardar coherencia lógica en todas sus partes, y el empleo de matemáticas o la lógica nos permitirán abstraernos de la realidad. El único propósito de la investigación es ejercer el control y el dominio sobre la práctica, y debe procurar los medios con los que conseguir mejor los fines.

			Las organizaciones son sistemas jerárquicos que emplean medios racionales para conseguir los objetivos y para relacionarse con el entorno, siendo importante conservar la unidad e integridad entre sus diversos componentes. Pueden existir al margen de las personas, y sus estructuras y procesos se pueden controlar.

			Puede resultar sorprendente el legado de este enfoque en la práctica, la investigación y la teoría de la Organización Educativa. Algunos datos pueden apoyar esta afirmación; por ejemplo: la metáfora más popular para conocer la escuela como organización es la máquina; las tecnologías que más difusión han tenido para la gestión son mecanicistas en su naturaleza (la gestión por objetivos, por ejemplo); el discurso sobre el campo de estudio de la organización emerge de la clásica descripción de la burocracia; las alternativas a la explicación de la naturaleza organizativa de las escuelas se han hecho tomando el modelo burocrático como referente, etc.

			«Muchos de los libros de organización recogen la enumeración de las funciones de los consejos escolares, de los claustros, de los directores, de los jefes de estudio... Los organigramas, los cuadros sinópticos de funciones o los diagramas rellenan las páginas sin que se haga referencia alguna a la dimensión ideológica, política y ética de la dinámica escolar. Da la impresión de que los centros son máquinas que se manejan siguiendo un manual de instrucciones. Se diría que los centros escolares tienen un carácter intemporal, abstracto, independiente de los personajes que en un momento determinado los ponen en funcionamiento. Cada persona conoce sus funciones, las desarrolla sin obstáculos, y éstas producen automáticamente sus objetivos» (Santos, 1994, p. 38).

			Esta imagen burocrática de las escuelas focaliza su epicentro en las dimensiones observables, externas y objetivas, en los componentes estructurales de la organización y en su comportamiento racional y lógico orientado a metas.

			Como podemos imaginar, tarde o temprano este enfoque mostrará brechas y fisuras en su estructura monolítica. En las últimas décadas hemos asistido a un gran debate interno en el campo de la teoría organizativa, en la línea de presentar alternativas a esta situación, que ha fructificado con la presencia de otras visiones.

			El enfoque interpretativo-simbólico

			A comienzos de la década de los setenta, el discurso sobre la organización cambió de rumbo. Las propuestas sostenidas hasta el momento en el campo de la teoría e investigación organizativa experimentaron una seria sacudida en sus cimientos a la hora de explicar la realidad social, con la entrada de la fenomenología y los análisis hermenéutico e interpretativo.

			Desde esta posición, no podemos construir el conocimiento social independientemente de las interpretaciones que solemos dar a una realidad social incierta y determinada por la acción humana. La realidad es «mi», o «nuestra», realidad. Hay menos racionalidad de la que suponemos, menos simplicidad, menos secuencialidad, menos causalidad, menos orden, menos conducta dirigida a metas, menos predictibilidad, menos jerarquía... La educación, por ejemplo, tiene lugar en complejas situaciones sociales demasiado fluidas para ser sistematizadas; el control es débil y los fines no son claros o definitivos.

			El conocimiento es subjetivo, se «localiza», es específico para los sujetos, grupos y organizaciones, y el significado está sometido a las intenciones e interpretaciones, no a la observación de los hechos. Es un acto social específico que conlleva unas relaciones sociales. Hay que centrarse en el significado que los actores sociales dan a sus acciones, pues las personas son protagonistas a la hora de intervenir en la realidad social; no se trata de la observación de eventos observables, sino de la comprensión del significado subjetivo del lenguaje y la acción de los individuos, la comprensión de los modelos simbólicos y de comunicación de la interacción social.

			De este modo, las organizaciones no son sistemas sociales orientados hacia un fin y en los cuales la conducta de las personas está determinada por las exigencias normativas del puesto que ocupa o por el ejercicio de la autoridad legítima. No se trata, tampoco, de entidades que emergen de forma natural para satisfacer las necesidades del individuo y la sociedad. Se trata más bien de creaciones sociales, productos de la interacción de unas personas que buscan la consecución de sus fines. Estos fines son diversos, y con frecuencia contrapuestos, de forma que las organizaciones comportan batallas e intentos por parte de sus miembros de imponer a los demás un conjunto determinado de valores y creencias.

			Con este enfoque comienza a reconocerse que las organizaciones son mucho más complejas de lo que podíamos imaginar. Pero el acceso a esa complejidad implica conocer qué hacen las personas, lo cual significa centrarnos en la conducta real y cotidiana, atender a las particularidades de situaciones dadas y problemas específicos y a las interpretaciones ofrecidas para su comprensión.

			Las organizaciones no aparecen como estructuras sujetas a leyes universales, sino que dependen del significado subjetivo y de la intención de las personas que forman parte de ellas. Para comprender las organizaciones será preciso conocer las intenciones de sus miembros y el sentido que otorgan a las diferentes actuaciones y situaciones. La interacción social entre los individuos, en el marco regulado por la organización, la actividad simbólica de los sujetos para mitigar la incertidumbre constitutiva de la práctica social, y la construcción de su visión de la organización, obligan a un serio esfuerzo de interpretación.

			Esta atención a las dimensiones simbólicas de las organizaciones ha traído como consecuencia el acudir a las metáforas. Así, por ejemplo, la definición de escuela como organización débilmente articulada (Weick, 1976) representaba una alternativa a los denodados y vanos esfuerzos del enfoque técnico por explicar su complejidad en base a poner de relieve la fuerte cohesión entre los componentes del sistema. Un sistema débilmente articulado se caracteriza por la «relajación» (Tyler, 1991, p. 83) de las conexiones entre los diversos componentes, los cuales no son independientes por completo, aunque mantienen su propia identidad. La estructura se desconecta de la actividad y, dentro de ciertos límites, difusos y establecidos, la independencia de los subsistemas permite el funcionamiento de las actividades con alto margen de flexibilidad y autonomía, obteniéndose la impresión (imagen) de que la gente puede hacer lo que quiera del modo que estime más conveniente.

			[image: Fig_01_01.jpg]

			Figura 1.1.—La realidad organizativa desde una perspectiva interpretativo-simbólica.

			La consecuencia es que podemos encontrarnos con que unas partes de la organización se mantienen intactas, aunque estén introduciendo modificaciones en otras, o aunque no estén funcionando según las exigencias establecidas; pueden existir deficiencias a un nivel que no afecten al todo de la escuela, dándose una mayor tolerancia a la diversidad en la respuesta a nuevas situaciones que en un sistema compacto y poseyendo los miembros amplios márgenes de actuación en las respectivas unidades organizativas. De todos es sabido la gran capacidad de autonomía de que dispone el profesorado; la imagen del profesor que cierra la puerta de «su» aula y a partir de aquí no sabemos nada más, caracteriza el modo de trabajo de las escuelas. Las aulas se convierten en espacios privados de ejercicio profesional, en «células aisladas», con la consecuente ausencia de intercambios entre los miembros de la organización.

			La tecnología es otra fuente de ambigüedad, por la ausencia de un modo «adecuado» para llevar adelante un proceso de enseñanza-aprendizaje. Trabajar con personas exige el empleo de tecnologías menos definidas, precisas y delimitadas que en otros ámbitos de la realidad. Las recetas se revelan inútiles, y estrategias puestas en marcha en un centro pueden ser totalmente inadecuadas y carentes de sentido en otro. Pocas veces suelen entenderse las relaciones causa-efecto, y el sentimiento de inseguridad acerca del procedimiento para afrontar situaciones es parte integrante de la vida cotidiana de los centros.

			Por otro lado, existe poca estabilidad en los participantes, pues la gente va y viene, y la impresión de «provisionalidad» incrementa el sentido de ambigüedad organizativa y la implicación en las tareas. Datos como el hecho de variación en un 45% de la plantilla de profesorado de un curso para otro en un mismo centro hacen extremadamente difícil prever qué va pasar, qué se va a hacer y cómo.

			En este sentido, otra imagen asociada al funcionamiento de la escuela, y por otra parte común a otras organizaciones, es conocida bajo la expresión anarquía organizada (Cohen, March y Olsen, 1972). Con ella se quiere poner de relieve la naturaleza accidental, pasajera, cambiante y fluida de la vida social. Las metas organizativas aparecen no tanto como planes racionales de acción, sino para dar sentido a adaptaciones no planificadas y desarrollos accidentales. La indefinición de objetivos, la tecnología problemática y la participación fluida, como rasgos definitorios que presiden la articulación de dinámicas organizativas, condicionan los procesos de toma de decisiones.

			«La imagen de anarquía organizada nos transmite una visión de la organización en la que las personas funcionan en diferentes direcciones, en la que se llega a decisiones a través de acciones no coordinadas de individuos, en la que nadie está totalmente seguro de hacia dónde va la organización y de cómo llegar allí, en la que la situación es fluida, incierta y cambiante. Es pues una visión de la organización radicalmente diferente de la ofrecida desde la perspectiva burocrática» (González, 1987, p. 35).

			Esta sobrecarga de ambigüedad e incertidumbre en el interior de la escuela no se corresponde con la imagen que desde fuera parece observarse en el funcionamiento escolar. Otra constatación de la evidencia de que la escuela es una organización cuya compleja actividad educativa difícilmente puede ser gestionada a partir de los mecanismos estructurales es su condición de ser una organización institucionalizada (Meyer, 1983). La estructura de la escuela no surge para coordinar el trabajo técnico, sino para someter el proceso educativo a un conjunto de categorías institucionales socialmente legitimadas que afectan a sus dimensiones curriculares y organizativas (espacios, horarios, contenidos, funciones, acreditaciones...). Ampliando algo más el discurso, la función de la educación no es proporcionar conocimiento, sino clasificar y dar títulos.

			A menudo, la verdadera función de estos mecanismos es la de ofrecer una imagen del sistema que proporcione tranquilidad a sus usuarios y genere acuerdo y respeto social hacia la institución: cuando la estructura escolar refleja lo que la sociedad establece y considera que debe ser la escuela, ésta pervivirá como organización legitimada. Y tal legitimidad viene dada no porque la organización funcione educativamente bien, sino porque su estructura responde a mitos ambientales sobre la escuela. Por ejemplo, los resultados educativos son medidos por estadísticas que aportan datos irrelevantes sobre lo que realmente aprenden los alumnos. El cultivo de la política de la apariencia, asentado en su condición de ser una organización cuya existencia está asegurada, le permite a la escuela ser lo que es y hacer lo que hace. Esta «lógica de confianza» establecida entre los diversos elementos posibilita el desarrollo de las actividades sin interrupciones, pues confiamos en que todo el mundo hace lo que imaginamos que tiene que hacer.

			El enfoque técnico se muestra incapaz de explicar suficientemente las variaciones en una estructura escolar poco racional, coherente y supuestamente integrada. El enfoque práctico, tomando como base el componente subjetivo en la construcción del conocimiento, ha abierto nuevas posibilidades para pensar en las escuelas como organizaciones, favoreciendo el empleo de otros métodos para descubrir, comprender y describir las realidades organizativas de los centros educativos, prolongando nuestra mirada más allá de los hechos evidentes que conducen a interesantes consideraciones teóricas, y a ser cautelosos, prudentes y avispados a la hora de interpretar la realidad organizativa. ¿Qué aporta el enfoque crítico?

			El enfoque crítico

			El enfoque crítico considera incompleta la explicación de la realidad social ofrecida por los enfoques anteriores, en el sentido de su incapacidad para la creación de las condiciones que posibiliten un pleno desarrollo humano. Es una corriente de indiscutible influencia y proyección en el ámbito educativo, de cara a dotar de mayor potencialidad a esta actividad eminentemente social y cargada de un compromiso ético fuera de dudas.

			Es preciso avanzar más allá de la mera descripción del comportamiento individual y social, y ofrecer claves para su explicación y cambio. Además, la acción queda constituida e inserta en un contexto social e histórico determinado. La realidad no está sin interpretar, se encuentra mediada, es problemática, socialmente construida y, por tanto, con valores e intereses determinados.

			El enfoque crítico pone de relieve las múltiples intersecciones entre campos como la educación, política, economía, estudios culturales... Por ello, parte de posiciones distintas en el planteamiento de los problemas educativos y la posición de los sujetos para tratar con ellos. Resulta primordial, desde este punto de vista, no perder de vista el papel que la educación, y su expresión institucionalizada, la escuela, cumplen en la sociedad.

			Se trata no sólo de explicar cómo es el mundo, sino de comprender por qué es como es y cómo puede cambiarse a través de la acción social. Los propósitos de explicación o comprensión son momentos dentro de un proceso más comprometido y complejo de transformación. La emancipación, como aspiración humana y social, requiere la articulación de procesos de autorreflexión que alumbren las zonas oscuras que inmovilizan los sistemas de comprensión y acción. No es suficiente con entender cómo las personas interpretan la realidad, ya que es necesario desvelar las contradicciones vividas como aparentemente naturales. El análisis de las situaciones debería girar sobre dos ejes: a) descubrir las causas de las contradicciones, y b) identificar posibilidades de cambio. Si la comprensión no lleva a la transformación, la tarea pierde toda su significación.

			En esta dinámica, el componente de colaboración y participación democrática de los sujetos adquiere plena significación y sentido a la hora del desarrollo de los procesos de investigación educativa. La investigación educativa, dentro de este enfoque, debe contribuir a crear las condiciones que permitan a los individuos investigar su propia realidad y conocer las condiciones sociales que determinan sus vidas y actividades.

			Centrándonos en la vertiente más organizativa de este acercamiento, hay que decir que el enfoque crítico presenta a las organizaciones:

			a)Como construcciones sociales inmersas y resultantes de la estructura de clases, relaciones de poder, desigualdades e ideologías dominantes.

			b)Como escenarios donde pueden distinguirse dos niveles: uno superficial, dado por sentado, o «morfología organizativa», y otro profundo. La estructura superficial en la que aparecen las interacciones formales e informales, los significados consensuados de las actividades, las declaraciones de metas y de procedimientos para lograrlas..., constituye la «organización que se ve». En la estructura profunda, sobre la que se asienta la superficial, aparecen reglas de práctica históricamente desarrolladas, los supuestos paradigmáticos que gobiernan la acción manifiesta, las conexiones con el sistema social más amplio, etc. Analizar y comprender la escuela, entonces, pasaría por explorar la estructura profunda y los procesos de interacción con la estructura superficial.
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			Figura 1.2.—Análisis crítico de la organización.

			Así, el análisis social de las organizaciones educativas aparece como un tema relevante objeto de tratamiento preferente; la preocupación por el modo en que la institución escolar da cuenta de asuntos sociales como la multiculturalidad o la marginación; el reconocimiento de la importancia de reflejar las voces y experiencias de los estudiantes como parte del diálogo educativo; el abordaje de temas prioritarios como los rituales de resistencia, las políticas de legitimación, la influencia de los profesores en el cambio social y su papel en la determinación de la estructura de relaciones sociales; las relaciones entre conocimiento y poder; enfoques alternativos a tradicionales tópicos en los estudios organizativos, como el liderazgo o la cultura organizativa, o el empleo de conceptos como el género o raza para acercarse a la comprensión de las organizaciones, vienen a representar algunos de los innumerables ejemplos de aportaciones que toman como marco conceptual y referente básico el enfoque crítico, para incorporarlo a los estudios organizativos.

			Con idea de centrar algo más la contribución del enfoque crítico al estudio de las organizaciones educativas, creemos conveniente poner de manifiesto la relevancia de una visión micropolítica y de estrecha conexión con la estructura social, para dar cuenta del funcionamiento de éstas.

			Siguiendo a Ball (1989), aparecen dos conceptos clave objeto de estudio en este enfoque:

			1.Control. Las escuelas albergan estrategias de control diversas y contradictorias. El proceso de control organizativo refiere al modo en que las actividades están estructuradas, especificadas y divididas entre los miembros; de ahí que es necesario conocer los mecanismos por los que dicho control se legitima.

			2.Conflicto. Desde esta perspectiva, el componente de disputa y de conflicto empapa la dinámica organizativa y provoca el surgimiento de diferentes subculturas, que entran en lucha para conseguir diversos objetivos (recursos, prestigio, etc.).

			Las escuelas, del mismo modo que otras organizaciones, se convierten en campos de lucha (1989, p. 35), divididas por conflictos, en curso o potenciales, entre sus miembros. En ellos se instauran los intereses divergentes-materiales, ideológicos y propios de los mismos. Procesos como la toma de decisión, dinámicas negociadoras, disputas ideológicas y lucha de intereses, mecanismos de control, coaliciones, flujo de la información..., hacen pensar y, sobre todo, despiertan la curiosidad de saber qué hay detrás de la cortina, qué se «cuece» por debajo de la manifiesta y aparente normalidad en la que los centros educativos parecen desenvolverse. La perspectiva política pone de relieve las contradicciones entre la vida real y la vida oficial de las organizaciones, y en este sentido contribuye enormemente a conocer qué pasa en los centros.

			Junto con el reconocimiento de ser los miembros de la organización los protagonistas del fenómeno organizativo, y que por tanto el análisis de las organizaciones debe girar alrededor del modo en que estos miembros interpretan y dan sentido a esa realidad, este enfoque provee de un conocimiento base sumamente atractivo y sugerente para comprender la vida en los centros educativos, y se revela como una propuesta de análisis e investigación lo suficientemente atractiva como para hacer de la Organización Educativa un campo de estudio ciertamente interesante.

			1.5. UNA VISIÓN DE CONJUNTO SOBRE LA ESCUELA COMO ORGANIZACIÓN

			Después de este recorrido por la Organización Educativa como ámbito de estudio, quizá estemos en condiciones de afirmar la necesidad de avanzar hacia un modelo comprensivo de escuela, en el que:

			a)Puedan trabajar en conjunción diferentes disciplinas, algunas más cercanas al ámbito educativo y otras más adyacentes, a la hora de ser conscientes de la complejidad de la realidad escolar, de conocer la escuela y sus mecanismos, los procesos de enseñanza-aprendizaje y las múltiples dimensiones y variables que la atraviesan.

			b)Puedan tener sentido y significación las aportaciones que desde el ángulo propiamente organizativo se ofrezcan, de cara a conceptualizar y comprender la realidad de la escuela, sus problemas, sus procesos, sus actividades y prácticas, en un intento de ofrecer explicación y disponer de mecanismos para articular iniciativas de mejora de la propia organización.

			c)El centro educativo, como organización, pueda disponer de un espacio de conocimiento e investigación propio, en la medida en que no podemos comprender lo que realmente pasa en las aulas y en las actividades cotidianas sin mirar a ese contexto y escenario general donde tienen lugar las actividades educativas.
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